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INTRODUCCIÓ 

 

 

Hola totes! El Quadern del Club a Casa es quedarà amb 

nosaltres una temporada però ara serà mensual enlloc de 

setmanal. Trobareu propostes d’activitats per poder fer a 

casa en les vostres estones lliures en las que us vingui de 

gust passar una bona estona. 

Recordeu que el Club Social ja ha obert les seves portes i 

estem recuperant les nostres activitats dintre de la nova 

normalitat. En cas de que vulgueu saber les activitats que 

oferim podeu trucar al 93 445 44 60. 

 

 

 

 

 

Recorda que si vols compartir els teus treballs, 

elaboracions o cracions pots enviar-les al mòbil del 

Club (673 31 75 85).  
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1. PASSATEMPS I JOCS D’ENGINY 

 

 

Ordena las letras y reconstruye las palabras. Puedes escribirlas en 

el cuadro de la página siguiente en orden alfabético.  

PISTA: Son las mismas palabras que aparecen en la Sopa de Letras. 

 

Aleugn anaooíslmb  ancal  bsiaíbla cnóaimunccio 

Eaofnm erertcop etlariuatr iedactol infuócn mosrie 

Iotha  líaabs  lsrrbsdúejuaoe ogcdói ooexcnt 

Raablpa tgooindp ugjneael 
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2. ACTIVITATS A BARCELONA  

 

A continuacó us deixem algunes propostes de diverses activitats que podeu 

dur a terme a Barcelona durant el mes de juliol: 

Música classica a l’aire lliure al Jardí dels Tarongers 

La Casa Bartomeu presenta un cicle de música classica a l’aire lliure. 

L’entrada als concerts és a partir de las 18.30h (comencen a les 19:30h), 

amb una aportació voluntaria de 10 euros. 

 

Dates: 10 de juliol, 24 de juliol, 4 de setembre, 18 de setembre, 25 de 

setembre, 2 d’octubre i 16 d’octubre.  

 

 

Es recomana realitzar una reserva prèvia enviant el nom i telèfon a 

info@jardidelstarongers.org o trucant al telèfono 932 326 444 (de 9.00 

a 14.00 hores). 

 

A la següent pàgina web podeu trobar els repertoris: 

http://www.jardidelstarongers.org/ 

 

Exposició “Outbreak: epidemias en un mundo conectado” 

El Museu de Ciències Naturals de Barcelona ens mostra una exposició que 

ens informa sobre els factors humans, animals i ambientals que 

contribueixen als brots epidèmics en un món globalitzat i connectat.  

“Outbreak” ens ajudarà a entendre la situació que vivim a causa de la 

COVID-19 des d’una perspectiva històrica i en el marc global de les 

pandèmies que permetrà conèixer millor l’origen dels brots, com predir-los i 

les mesures de resposta de la població i les autoritats de salut per frenar la 

propagació. 

L’exposició està instal·lada al vestíbul del Museu, del 16/06/2020 fins al 

30/09/2020 i podeu anar-hi de dimarts a diumenge i festius, de 11h 

a 20h. L’entrada és gratuïta.  

 

Per més informació podeu trucar al Museu al telèfon 932566002 o 

escriure’ls al museuciencies@bcn.cat  

 

 

 

 

 

mailto:info@jardidelstarongers.org
http://www.jardidelstarongers.org/
mailto:museuciencies@bcn.cat
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Mercat Obert del Raval 

 

Cada setmana, la Rambla del Raval de Ciutat Vella acull el Mercat Obert del 

Raval, de caràcter cosmopolita, urbà i alternatiu perfecte per aquells qui 

busquen quelcom singural i original.  

Així doncs, adopta un caràcter de fira on diferents dissenyadors urbans 

exposen les seves creacions de bijuteria,  joies, roba i accessoris, decoració, 

roba de nadons, consmètica, productes d’animals, serveis de fotografia, etc.  

 

El Mercat s’instal·la tots els dissabtes i diumenges del 7 de setembre al 

21 de juliol de 11h a 21h a la Rambla del Raval. 

 

Exposició: El bar de la senyora Olvido de Rafael Bernis 

El Palau de la Virreina ens presenta una exposició basada en el reportatge 

fotogràfic que Rafel Bernis (Barcelona, 1945) va fer el 1979 en un bar situat 

a l’antic barri Xino de Barcelona.  

Les seves imatges, distants del realisme dels cinquanta i seixanta, però 

també alienes a la fotografia «creativa» dels setanta, documenten els usos 

de certs espais de socialització avui inexistents. 

L’exposició es troba al Palau de la Virreina, del 09/06/2020 al 

27/09/2020 i podeu anar-hi de dimarts a diumenge i festius d’11h a 

20h. L’entrada és gratuïta i l’ús de mascareta és obligatori. 

Per a més informació podeu trucar al recinte al telèfon 933 161 000 o 

escriure’ls a lavirreinaci@bcn.cat  

 

 

 

 

 

 

 

mailto:lavirreinaci@bcn.cat
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3. HUMOR  
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4. LLETRES  

Aquest exercici parteix de la premisa “Va passar una hora buscant 

el mitjó vermell”. A partir d’aquí, anota 5 motius que expliquin 

aquesta frase i 5 possibles personatges per protagonitzar-la. No 

t’amoïnis si les respostes no tenen cap sentit, escriu sense 

preocupar-te. 

1. 

 

2. 

 

3. 

 

4. 

 

5. 

 

A continuació, dels 5 personatges tria aquell que més t’agradi i 

explica perquè.   
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Busca una revista o un diari i tria l’article que més et cridi l’atenció. 

A continuació escriu un resum del que has llegit explicant les coses 

més importants.  
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Segurament tots coneixeu a l’autor de Cien años de Soledad, en 

Gabriel García Márquez. En aquesta ocasió volem compartir amb 

vosaltres un relat breu de l’autor. 

Alguien desordena estas rosas 

Como es domingo y ha dejado de llover, pienso llevar un ramo de rosas a 

mi tumba. Rosas rojas y blancas, de las que ella cultiva para hacer altares y 

coronas. La mañana estuvo entristecida por este invierno taciturno y 

sobrecogedor que me ha puesto a recordar la colina donde la gente del 

pueblo abandona sus muertos. Es un sitio pelado, sin árboles, barrido 

apenas por las migajas providenciales que regresan después de que el 

viento ha pasado. Ahora que dejó de llover y que el sol de mediodía debe 

haber endurecido el jabón de la cuesta, podría llegar hasta el túmulo en 

cuyo fondo reposa mi cuerpo de niño, ahora confundido, desmenuzado 

entre caracoles y raíces. 

Ella está prosternada frente a sus santos. Permanece abstraída desde 

cuando dejé de moverme en la habitación, después de haber fracasado en 

el primer intento de llegar hasta el altar para coger las rosas más 

encendidas y frescas. Tal vez hoy hubiera podido hacerlo; pero la lamparita 

pestañeó, y ella, recobrada del éxtasis, levantó la cabeza y miró hacia el 

rincón donde está la silla. Debió pensar: “Es otra vez el viento”, porque es 

verdad que algo crujió junto al altar y la habitación onduló un instante, 

como si hubiera sido removido el nivel de los recuerdos estancados en ella 

desde hace tanto tiempo. Entonces comprendí que debía aguardar una 

nueva ocasión para coger las rosas, porque ella continuaba despierta, 

mirando la silla, y habría podido sentir junto a su rostro el rumor de mis 

manos. Ahora debo esperar a que ella abandone la habitación, dentro de un 

momento, y vaya a la pieza vecina a dormir la siesta medida e invariable 

del domingo. Es posible que entonces pueda yo salir con las rosas para 

estar de regreso antes de que ella vuelva a esta habitación y se quede 

mirando la silla. 

El domingo pasado fue más difícil. Tuve que esperar casi dos horas a que 

ella cayera en  el  éxtasis.  Parecía  intranquila, preocupada, como  si  la  

hubiera  atormentado la certidumbre de que súbitamente su soledad en la 

casa se había vuelto menos intensa. 

Dio varias vueltas por el cuarto con el ramo de rosas, antes de abandonarlo 

en el altar. Luego salió al pasadizo, miró adentro y se dirigió a la pieza 

vecina. Yo sabía que estaba buscando la lámpara. Y después cuando volvió 

a pasar frente a la puerta y la vi en la claridad del corredor con el saquito 

oscuro y las medias rosadas, me pareció que era todavía igual a la niña que 

hace cuarenta años se inclinó sobre mi cama, en este mismo cuarto, y dijo: 

“Ahora que le han puesto los palillos, tiene los ojos abiertos y duros”. Era 

igual, como si no hubiera transcurrido el tiempo desde aquella remota tarde 
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de agosto en que las mujeres la trajeron al cuarto y le mostraron el cadáver 

y le dijeron: “Llora. Era como un hermano tuyo”; y ella se recostó contra la 

pared, llorando, obedeciendo, todavía ensopada por la lluvia. 

Desde hace tres o cuatro domingos estoy tratando de llegar hasta las rosas, 

pero ella ha permanecido vigilante frente al altar; vigilando las rosas con 

una sobresaltada dili- gencia que no le había conocido en los veinte años 

que lleva de vivir en la casa. El domingo pasado, cuando salió a buscar la 

lámpara, logré componer un ramo con las mejores rosas. En ningún 

momento he estado más cerca de realizar mi deseo. Pero cuando me 

disponía a regresar a la silla oí de nuevo las pisadas en el pasadizo, ordené 

brevemente las rosas en el altar; y entonces la vi aparecer en el vano de la 

puerta con la lámpara en alto. 

Tenía puesto el saquito oscuro y las medías rosadas, pero había en su 

rostro algo como la fosforescencia de una revelación. No parecía entonces la 

mujer que desde hace veinte años cultiva rosas en el huerto, sino la misma 

niña que en aquella tarde de agosto trajeron a la pieza vecina para que se 

cambiara de ropa y que regresaba ahora con una lámpara, gorda y 

envejecida, cuarenta años después. 

Mis zapatos tienen todavía la dura costra de barro que se les formó aquella 

tarde, a pesar de que permanecieron secándose durante veinte años junto 

al fogón apagado. Un día fui a buscarlos. Esto fue después que clausuraron 

las puertas, descolgaron del umbral el pan y el ramo de sábila, y se llevaron 

los muebles. Todos los muebles, menos la silla del rincón que me ha servido 

para estar durante todo este tiempo. Yo sabía que los za- patos habían sido 

puestos a secar y que ni siquiera se acordaron de ellos cuando abandonaron 

la casa. Por eso fui a buscarlos. 

Ella volvió muchos años después. Había transcurrido tanto tiempo, que el 

olor a almizcle del cuarto se había confundido con el olor del polvo, con el 

seco y minúsculo tufo de los insectos. Yo estaba solo en la casa, sentado en 

el rincón; esperando. Y había aprendido a distinguir el rumor de la madera 

en descomposición, el aleteo del aire volviéndose viejo en las alcobas 

cerradas. Entonces fue cuando ella vino. Se había parado en la puerta con 

una maleta en la mano, un sombrero verde y el mismo saquito de algodón 

que no se ha quitado desde entonces. Era todavía una muchacha. No había 

empezado a engordar ni los tobillos le abultaban bajo las medias, como 

ahora. Yo estaba cubierto de polvo y telaraña cuando ella abrió la puerta y 

en alguna parte de la habitación guardó silencio el grillo que había estado 

cantando durante veinte años. Pero a pesar de eso, a pesar de la telaraña y 

el polvo, del brusco arrepentimiento del grillo y de la nueva edad de la 

recién llegada, yo reconocí en ella a la niña que en aquella tor- mentosa 

tarde de agosto me acompañó a coger nidos en el establo. Así como estaba, 

parada en la puerta con la maleta en la mano y el sombrero verde, parecía 

como si de pronto fuera a ponerse a gritar, a decir lo mismo que dijo 
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cuando me encontraron bocarriba entre la hierba del establo todavía 

aferrado al travesaño de la escalera rota. Cuando ella abrió la puerta por 

completo, los goznes crujieron y el polvillo del techo se derrumbó a golpes, 

como si alguien se hubiera puesto a martillar en el caballete; entonces ella 

vaciló en el marco de claridad, introduciendo después medio cuerpo en la 

habitación, y dijo con la voz de quien está llamando a una persona dormida: 

“¡Niño! 

¡Niño!” Y yo permanecí quieto en la silla, rígido, con los pies estirados. 

Creía que sólo venía a ver el cuarto pero siguió viviendo en la casa. Aireó la 

habitación y fue como si hubiera abierto la maleta y de ella hubiera salido 

su antiguo olor a almizcle. 

Los otros se llevaron los muebles y la ropa en los baúles. Ella sólo se había 

llevado los olores del cuarto, y veinte años después los trajo de nuevo, los 

colocó en su lugar y re- construyó el altarcillo; igual que antes. Su sola 

presencia bastó para restaurar lo que la implacable laboriosidad del tiempo 

había destruido. Desde entonces come y duerme en la pieza de al lado, pero 

se pasa los días en ésta, conversando en silencio con los santos. Durante la 

tarde se sienta en el mecedor, junto a la puerta, y zurce la ropa mientras 

atiende a quienes vienen a comprarle flores. Ella se mece siempre mientras 

zurce la ropa. Y cuando viene alguien por un ramo de rosas, guarda la 

moneda en la esquina del pañuelo que se anuda a la cintura y dice 

invariablemente: “Coge las de la derecha, que las de la izquierda son para 

los santos”. 

 

Así ha estado en el mecedor durante veinte años, zurciendo sus cositas, 

meciéndose, mirando hacia la silla, como si por ahora no cuidara del niño 

que compartió con ella las tardes de la infancia, sino del nieto inválido que 

está aquí, sentado en el rincón desde cuando la abuela tenía cinco años. 

Es posible que ahora, cuando vuelva a bajar la cabeza, pueda acercarme a 

las rosas. Si logro hacerlo iré hasta la colina, las pondré sobre el túmulo y 

regresaré a mi silla, a esperar el día en que ella no vuelva al cuarto y cesen 

los ruidos en las piezas de al lado. 

Este día habrá una transformación en todo esto, porque yo tendré que salir 

otra vez de la casa para avisarle a alguien que la mujer de las rosas, la que 

vive sola en la casa arruinada, está necesitando cuatro hombres que la 

conduzcan a la colina. Entonces quedaré definitivamente solo en el cuarto. 

Pero en cambio ella estará satisfecha. Porque ese día sabrá que no era el 

viento invisible lo que todos los domingos llegaba a su altar y le 

desordenaba las rosas. 
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5. CREATIVITAT 

 

Avui practicarem dibuixant una rosa pas a pas. 

 

Ara fes-ho tú. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



16 
 

 



17 
 

  



18 
 

6. CUINA  

 

Sopa freda de meló amb pernil cruixent  

Ingredients (per a 4 persones) 

 1 kg de polpa de meló, un cop pelat i sense llavors (millor si està 

madur) 

 100 ml de nata per cuinar 

 Oli d’oliva al gust (recomanen 2-3 cullerades) 

 Sal i pebre negre molta 

 Daus de pernil serrà al gust 

Elaboració 

1. Treu les llavors i la pell al meló. Talla’l a trossos grans i tritura’l amb 

la batedora fins que quedi de forma homogenia i sense grumolls.  

2. Afegeix-hi la nata, l’oli d’oliva i una mica de pebre negre molta i sal. 

Torna-ho a batir-ho tot junt. Prova-ho per si creus que has de 

rectificar algun sabor. (Cal tenir en compte que aquesta sopa té un 

gust dolç). 

3. Passa la sopa a un recipient tancat i deixa’l refredar a la nevera 

durant unes hores (o si tens pressa, deixa’l una estona al 

congelador). 

4. Abans de servir-la, introdueix al microones (o salteja) els daus de 

pernil perquè quedin cruixents i fica’ls per sobre la sopa. 
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Pastís de carbassó al forn amb formatge gratinat 

Ingredients (per a 4 persones) 

 3 carbassons 

 2 cebes 

 3 ous 

 100 ml de nata per 

cuinar 

 100 ml de llet 

 100 gr de formatge 

ratllat per gratinat 

 Oli d’oliva verge extra 

 Orenga al gust 

 Pebre negre molt 

 Sal 

  

Elaboració 

1. Pela les cebes, talla-les en tires fines i cuina-les a una paella amb un 

rajolí d’oli, una mica de sal i pebre negre a foc mig-suau durant 10 

minuts fins que estiguin tendres. Reserva-ho per després.   

2. Renta els carbassons i talla’ls en rodantxes fines. Cuina’ls de la 

mateixa forma que les cebes i reserva-ho per després. 

3. Escalfa el forn a 180ºC amb calor a munt i a vall amb ventilador.  

4. Posa en un bol els ous amb la nata, la llet, l’orenga al gust i una mica 

de sal. Barreja-ho tot bé. 

5. Afegeix al bol la ceba i el carbassó i barreja-ho perquè quedi de 

forma homogènia. 

6. Fica la barreja en una safata o motlle apte pel forn i fica-hi el 

formatge ratllat per sobre.  

7. Introdueix la safata o el motlle al forn a altura mitja i deixa-ho cuinar 

uns 30 minuts fins que qualli i el formatge quedi daurat. Pots utilitzar  

un escura-dents per veure si ha quedat quallat. 

8. Un cop cuinat, treu-lo del forn i deixa’l reposar 10 minuts abans de 

servir-lo.  

 


